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dió un heredero :í quien se dió el titulo de duque de 

Fronsac. d d Belle-Jsle fué nombrado calJallero de El con e e 
l orden de Sancti-Spirilus. . ª • 1 d Francia :í los seuores El rey nombró mansca es e . . d 
duque de Rivas, marqués de Puysegur y pr10c1pe e 

Tingry. . · 1 · a Carlota A~:ae 
Nuestra antigua conoc,da, a prmces 1 ~- . 

• · d M' dena vo l'IO a de Valois, princesa hered1lar1a e O ' 

Paris. h b á la edad de El <lelfin pasó á cargo de los om res 
seis años y medio. · • 

1 d de 'laine á los sesenta y seis anos Muere e uque " • . 
d dad en sn casa de campo de Sceaux. . 
e s_u e , 1 . dió :í luz una nueva prmcesa, 
~:,~::n::1os\~:t:ños Vollaire y Marivaux sostu-

vieron enteramente el teatro. . ' .. ródi o 
Voltaire hizo representar Alc1ra Y El lltJofipd g · 
y llfarirnux, Los legados y Las falsas_ con I e1mas. 

CAPJTULO VH 

Tomo posesión el emperador de los ducados de Parma y Pla
sencia. - Muerte del último de los Médicis. - Del tiuque 
de Bern·irk, del se~or de Yillars, del duque del Mnine y 
del conde de Tolosa. - Sociedad íntima del rey. -
Lemoine, Pigalle y Boucher hermosean la casa de campo 
que el rey había comprado en Choisy. - El señor Chau
velin pierde el favor. - El señor !laurepas. - Las her
manas de la señora de Mailly. - Las señoras de Yinlimille 
y de Lauragais. - Se da la plaza de genlilhombre que 
tenía el señor de la Tremouillc. - Muerte de la seúora de 
Vintimille. 

Firmada la paz, las potenrias interesadas en ella, 
emplearon en la ejecución de sus artículos, los años 
subsiguientes. 

El i6 de abril tomó posesión el conde Trawn en 
nombre del emperador, de los ducados de Parma y 
Plasencia. 

El i8 de enero y el 5i de marzo, tomó posesión 
Mr. de la Galaiziere del ducado de Bar y del ducado 
de Lorcna. 

El 9 de julio murió el gran duque de Toscana, Gas
tón, á la edad de sesenta y seis aíios, apresurúndose á 
devolver su ducado al imperio. Gastón fué ~l último 
de los Médicis, cuya raza había reinado por espacio 
de 257 arios. Luego que se tuvo noticia de este falle-
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cimiento hizo el príncipe de Craói1 que los senadores 
pr('stasen jm·amcnlo al duque de Lorena. 

El rey rlo Ccrdeiia el 5 <lo febrero de l i50, ,. los 
reyes d~ Espaiia y <le las Dos Sicilias el 2 l de ·abril 
del mismo aüo, accedieron á los tratados de \'icna, 

El 1°. de junio, en fin, se proclamó la paz en Paris, 
En este tiempo el resto de la sociedad de Luis XIV 
desaparecía; y so constituía la de Luis XV. 

iiurió el duque de Berwic~ á la edad de 68 años; 
el ma,·iscal tle \'illars á los 81, el duque del )laine i 
los 6li, el cardenal de lliny á los 81, el condé de 
Tolosa á los ü,, el mariscal ele Estrées á los íG, el 
duc¡ue de }Jazarino á los í9, el mariscal de Rol)ue
laure á los 82, la princesa de Conti á los 72, y en fin, 
Samnel Bcrnard murió á la eJad de 86 años. 

No quedaba de aquel tiempo m:,s que el car,le 
de Fleury, al que debía la1·dar poco en llegarle sa 
vez. 

La nuern generarión se agrupaba en lomo d 
jo\'en rey que sólo contuba <le 21 á 28 aiios de eda 
El duque ele Richelicu era el decano; pero el clnq 
ele Richelieu nunca había tenido edad, nunca ha ' 
contado sus aiios. Richelieu era lodo para el rey : 
diplomático, su embajador, su comensal, su com 
iiero en la ca,.a, su maestro en amores, su maestro 
la guerra, y el que daba el tono á toda aquella jul' 
tucl bulliciosa, ,le la que e1•,i poeta Mari\'aux, Watt 
pintor, y Crehillim romancero 

Al duque de Richelieu seguía el hermoso la T 
mouille, cuya inlimi,lad ron el rey ha sido la m' 
tierna. La Tremouillc, que en la campaiia ulli 
habiendo sido derriha,lo de su caballo á la cabeza . 
su rscuadrón, no pensó en más que en resguardar 
rostro entre las manos para no quedar desfigurado 
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el conde de Aves que ¡ie t, . . lía de los xo··,itl' r enena ª la ambiciosa fami-
Luís XIV 

1
,~r \,

3
~s, lqu:

1 
lUYO una media alianza ron 

,u u. ' e ,, amtenon co ¡ • 
los llurtemar por liad d, )l .' , mo a tuneron 

S 
. . · e ontespan; el mafl¡u , . d, 

oun·e, cr1ado con el rey en I· . 1· 'd "' e 'd • • • ª rn 1m1 ad del re• , ¡ 
que cu1 o en su cnformedacl como a . r ', ,, 
El marqués de Gesvres 1 • , migo a cduoso. 
duqu~ de ;:\iYernoix y ¡1 ~a~n:¡ues de ~oigny, el 

:\:s J~';~~,~~.b~ll~;,s !'ª,hia; acab:~o t'\~t:g;;~:~ 
Guastalla a· ¡ !Í ' : gan.,r las batallas de Parma y 

os imperiales y co mano su . 1 , n su sombrero en la 
' perna, o y sus e .. riesgo de ajar nada á ,.. nra¡_e:, s~ preparaban sin 

de Fontenoy. , o.mar a os mgleses la batalla 

Para toda esta g 1 ¡ vueltos, no era á en e I e _talento, burlones y clcscn-
propos,to va Ver ·ali 

v•ndes salones su la,· , 1 ' ' • s es, con sus ' ga gaer,a )' s . 
calles ele :irboles ar ,. 1 . ' u parque con 

int ,lf os, no er:i esto . 
cenas pri,·adas, de e 1•. propio para . , on 1,1nza. se neces·t· b 1 • 
c1ones ¡1eqnrlias salo . . ' . .1 a an rnl11ta-' ncs srn ellc¡uela • 
cada cual estar con 1,0 

fi· . , en qu~ pntl,ese 

1 
n 1,,nz.i a su maner· · 

en os espejos y enlcnders,• . . a, m,rarse 
,occs. . . sm necesidad de dar 

Luis XV compró á Choisv d M 
Cboisy será el Marly de Lni; x: r. de la Valiere; 

llcs,le luego empren<li,:rn . . . 
Lem"ine, Croyseveanx p· , 11 n su embellecrnuenlo 
mármoles se 1 . . ' iga e y Boucher; se tallaron 

, cu meron te •I u stitiros den· ,. a· , ,. ,os. n mundo entero de 
' 111135, e nav:.ides d bien ado . 1 . • e pastores v ¡1astoras 

1 na, os nac•e se · · 
I
n• · ,. ' ' > ' anuna, V se extiende = ¡ar, mes y se r : · · por 

criados inc~m-od· e,_mle en l_as hah1tariones. Prro los 
an , os ('l'la<los t t' · 

censores indiscretos L ,· l ' es ~gos enlatlosos, 
hábil mecánico in··e· 

1 
º'. <l,ot os suprune; Loriot, el 

, ' n o1 e unas mesas á 1 , as que 
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dieron el nombre de criadas y oficiosas, que desapa
recian á tra,és del pa,imento, llernndo encima la 
lista de los vinos, manjares y frutos que los huéspedes 
deseaban, y que vol,ían á aparecer cargadas de 
cuanto se había apetecido; y desaparecian y aparecían 
de nuevo siempre que se queria. 

Toda aquella corte jo,en, ardiente en los placeres, 
amante de la guerra y más ambiciosa de amores que 
de honores, era como debe comprenderse enemiga del 
viejo cardenal. 

Quisieron renovar una tentati,a por el estilo de la 
que se había desgraciado en tiempo de Mad. de Prie, 
hajo el duque de Borbón. Los conspiradores fueron la 
señora de )lailly, sultana siemp1·e reinante, la Tre
mouille) GesVl'eS. Se pretendía que }Ir. de Chau,elin 
sustituvese al cardenal. Este tuvo noticias de todo lo 
que se· tramaba por medio de la sociedad del conde 
de Tolosa que le era afecta. 

Por desgracia de los conspiradores Mr. de Chame
lin no estaba en la mejor posición. Durante la última 
guerra h'abia sido ministro de Negocios extranjeros; y 
con razón ó sin ella, habla corrido la YOZ de que había 
recibido de Viena sumas considerables para que la 
Saboya no fuese bien tratada ; y con efecto se repetía 
que Carlos Manuel por precio de su alianza actirn, no 
había recibido otra remuneración que dos pequei,as 

provincias 
Reunió el cardenal todas las voces vagas que sobre 

esto se hablan esparcido, las coordinó para formar 
una acta de acusaciim, presentó esta acta en el con• 
sejo del rey e hizo decretar la separación de )Ir, 

Chauvelin. 
El 20 de febrero entró Mr. deMaurepas en la habi-

tación de Mr. de Chauvelin y le entregó un pliego del 
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cardenal de Fleury nue contenia lo . . L · .'' s1gu1cnte : 
, ª. amistad que siempre os he profesado me ha 

cotcmdo hasta ahora para no permitir se os diese el 
g? pe que el honor, la conciencia y la probidad v el 
bien dPI Estado no me permiten dilatar ya F'r 
ruado : . - El cardenal de Fleury. » · -

1 
• 

.11 mismo tiempo Mr d J · .11 
t 1 

· e um1 1ac aa-uarclaha á la 
purr a l'Oll a orde d d · u 

el l
. n e con uc1r á Gros-Bois á llr de 

1auyc m. ~ · 

la T
Derriua~1º1 Chaul'elin, procedió el cardenal contra 

rcmom e y Ges, . U • d . . res. u1so el rey sostener á sus 
os am_,gos, pero tu\'O que ceder· el cardenal .• .. 

el dest1e!-ro de ambos y así se de~retó. ex1g10 
d ~l antiguo canciller d'Aguessau volvió á encargarse 
~~os sellos; fü. Amelo!, intendente de lhdenda 
u nombrado secretario de estado ele N~" .' ' 

extran¡·ero , •r ,1. • . ' " ,gocws s ) n r .. , ,1urepas ministro de Estad 
ESte gran suceso dió ocasión á ¡ • º·. 

porque en Pa~is se canta siempreª ~::::~::n~~:nes, 
sean hombres O cosas. 0 , ya 

La ítnica persona de quien el carel 1 • 
,engado era de Mad. de Maill . . ena no se habia 
cardenal que observaba y co~pI'e~J .. e~~ porque el 

=~z.cía que Luis XV tardaría poco e•i v;~;a:
1
,0r~!i 

En efecto, Luis XV apen•s de ~0 _ 
1 

1. • ' " " anos de I d 
mu1a gustado ya una porción d ·, . ce a , 

ceres de la vida. Desazon·,do d cmasrnda de los pla
de la mesa y del juego' L '. xv° la caza, Y fastidiado 

de a
1
quell~ corte cspit·¡'tu,:::s ;leg::1:ons~~~,'.~t1 mc'.:.io 

maca. Luis XV estaba triste . ' : y pe1 u
de la muerte que temía S. 1' l se chanceaba acerca 
mar á Luis XV, que en Íod~ ~1~:~d~osa puede rcani
en una cosa : en amores. mudable menos 
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Vamos á verlo consumirse en esto como en lo dem:1s. 
Entre las cuatro hermanas de Mad. de Mailly, habla 
una que soñaba con una singular mania. Se babia. 
propucitO hacerse partícipe con su hermana en los 
favores del rey; apoderarse del corazón de Luis XV, 
después de su alma Loda, llegar á derribar al primer 
minislro y á gobernar la Francia. 

Esta hermana, soltera aún, era la señorila de Nesle, 
acaLaba de cumplir 25 años, y habitaba en la abadía 
de Port-Royal. 

No era hermosa, pero no estaba ella tampoco des-
lumbrada acerca de su fisonomia; sabía además que 
el rey no podia sufrir á las riwjeres feas; pero tenía 
imaginación, un carácter aventurero y atrevido, y á 
fuerza de desear su sueño había llegado á creerlo. 

Escribía desde la abadía:\ Mad. Dray, una canonesa 
amiga suya: 11 Escribíré carlas continuamente á mi 
hermana de Mailly, para r¡ue me lleve consigo; ella 
es buena y lo hará. Yo haré que el rey me ame; des
terraré it Fleury y gobernaré la Francia. " 

ToJ.:1s estas cosas llegaron á tener efecto confornw 
á los deseos de la señorita Nesle. Mad. de Mailly se 
dejó vencer por las cartas de la pobre reclusa, q e le 
pintaban todo el fastidio del con,•ento y la hizo venir 
ú su lado; y una vez próxima al rey procuró estable
cer sus baterías con acierto. 

Luis XV, que á los 30 años se fastidiaba, como 
Luis XIV se babia fastidiado á los 70, halló una tlis
tracción agradable en el talento de la recién venida, y 
cuando Mad. de llfoilly penetró los proyectos de su 
hermana, era ya demasiado tarde para que pudiera 

oponerse á ellos. 
Entonces Mad. de Mailly tomó el partido de prote-

ger los amores del rey en vez de combatirlos. Por otra 
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Pª;t~,.clla amaba al rey, y prefería poseerlo á medias, 
mas Hen que perderlo del todo. Esperaba además 
Mad. de )failly que su complacencia no seria cono
ci~a ron publicidad, pero como esto no entr;ba del 
mis~~ modo e~ el interés de la señorita de Ncsle, 
tomn esta_ tan bien sus medidas, qae confiando el re 
su dicha a ~lgunos de sus cortesanos, el secreto d! 
Mad. de Mailly era al cabo de tres meses el secreto 
de toda la corte. 
, Con~cid.a ya esta nueva intriga, se trataba de casar 
a la.se•'.~rita de Nesle, porque teniendo el rey hijos 
C;Oº facilidad podría acaecer un accidente, que jrnsies¿ 
a todos en nuevo embarazo. 

Se pens~ desde lueg? en Mr. Vintimille, sobrino 
del arzobispo de Paris, el mismo que había re
presentado un papel importante en el asunto de 
los cementerios de_ San Medardo; el t!o quería ser 
cardenali l[r. Tencm acababa de ser nombrado, sin 
te~er m:1s derechos al capelo que los que Mr. Vinti
m,lle estaba ~ra!ando para adquirir. Se prometieron 
doscientas mil _libras de dote :\ la noria, y la pinza <le 
dama de palacio; y al marido una pensión de seis mil 
libras y habitación en Versalles. En cuanto al carde
nalato no se conte.stó ni si ni no, pero el arzobispo, 
no solamente de¡o marchar adelante el ne"oeio sin 

1 • d ~ ' em iurgo, smo que a em:ís bendijo él mismo el matri-
monio de su sobrino. 
, No :''ª .suficiente proporcionar un marido á medias 
a la seuonta de Nesle; era ademús indispensable tener 
el gust~ de reemplazarlo la noche misma de la boda. 
~e.aqm lo ocnrmlo. La hermana del rey, princesa de 
facil acomodamiento, prestó á los recién casados su 
palacio, en la posesión llamada Madrid; el rey por su 
parte, se fué á comer :í la Muette con la señorita de 
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Clermont y las señoras de Chalais y de Talleyrand, 
Cuando presumieron que el banquete de la boda 
pudiera haberse terminado, propus? el rey_ hacer, una 
visita á los que se hallaL?n en Madnd. Subieron a lo~ 
carruajes y partieron. A su llegada encontraron a 
todos muy satisfechos. Se sentó el rey ú un·1 m~sa de 
juego y jugó, :í la cavagnola hasta media noch~. A esta 
hora se trato de dejar en libertad á los novtos para 
que pudiesen recogerse ; pero el rey declaró 9ue 
como buen pl'incipe querla completar el obsequio y 
acompaü6 á los esposos hasta la alcoba, donde entregó 
á Vintimille la camisa de dormir, que era una de las 
mayores distinciones que pudiese hacer el rey. Lo 
acaecido después no est:\ bastantemente aclarado. Se 
sabe que salió de la alcoba un hombre, que subió á 
un carruaje y marchó á pasar el resto de la noche al 
castillo de la Muette ; pero la mariscalu de Estrécs, 
que salió aquella misma noche de Madrid para irse á 
dormir it Bagatelle, y la señora de Ruffé c¡ue también 
salió para París, dijeron que no habia sido el rey el 
que bal¡ia mat·chado á la Muette, _quedándo~e .en. la 
alcoba Vintimille, sino al contrario, que Vmllm11le 
babia marchado y el rey se había quedado. 

Sea como quiera, al dia siguiente asistió el rey al 
tocador de la señora de VintimiUe, y por la tarde la 
vrincesa presentó al rey toda la familia de los Vinti
milles, que gozaron desde entonces del mai·or favor 
en la corte. 

También fueron presentadas las otras tres herma
nas de la seííora de Mailly y de la señorita de Nesle, 
las señoras de Lauraguais, de Tournelle y de Flava• 
com·t. El viejo marqués de Luc se aprovechó del favor 
de su nuera para subir á una de las carrozas del rey, 
honor á que por otra parle tenia derecho. En fin, 
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Vintimille quedó formando parte de todas las reunio
nes de todas las partidas y banquetes que se tenían 
en Choisy, como en tiempo de Luis XIV asistían sus 
favoritos á las reuniones en Marly. 

Prosi~uiendo la señorita de Vintimille en llevar :í 
D 1 • cabo su objeto, ayudada por su hermana, que a su·-

vió completamente, se apoderó del entendimiento y 
de los sentidos del rey, que se olvidó de su largo 
pescuezo de su abultado talle y de su rudo y acaba• 
llttdo andar. El rey le perteneció del todo absoluta
mente, y conforme lo lwbia escrito á su amiga la 
canonesa la novicia de Port-Royal, se hallaba ya en 
estado de luchar contra el cardenal, y comenzaba á 
gobernar la Francia. . . 

Por entonces ocurrió un suceso, que mveló en 
algún modo la posición respectiva de cada uno. 

Falleció de las viruelas el hermoso duque de Trc
mouille. El duque se babia corregido de los excesos y 
errores de su juventud, si acaso era cie<-to que la 
juventud del duque se hallase tan llena de excesos y 
errores como le acumulan. Se habla portado admira
blemente en su desgracia y sacrificado por Luis XV al 
,•iejo cardenal, se había despedido del rey diciéndole : 
e Scfior, vos no sois digno de ser amigo mio. ll 

Nada había conservado m:\s que su empleo de gen
tilhombre de la c:\mara. 

Se había casado y adoraba á su mujer; se habían 
hecho la oferta mutua de separarse momentáneamente 
si al uno u otro le daban viruelas, que ninguno de 
los dos había tenido. 

Á la seño1·a de Tremouille le atacaron primero, pero 
como hasta ella misma ignorase la enfermedad que 
padecía, nada dijo á su marido, que aun~ue advertido 
por el médico del peligl'o á que se expoma, quiso pcr· 

TOMO t. 
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manccer á su lado para cuidarla. La duquesa san6, 
pero ú poco cayó el duque atacado, y fué victima del 
mal. 

La muerte del duc¡ue fué un duelo general para 
todas las mujeres de Parls. Fué llorado como el 
modelo de los mari os, y casi canonizado como uo 
mártir de afecto conyugal. Se trató hasta de elevarle 
un monumento por suscripción. 

Dejaba el duque un nilio de cuatro afios, y una niña. 
Los duques de Aumont, de Gesvres y de Morlemar, 

de los que era la Trernouille compañero, como gculil
hombre de cámara, pidieron para el niño la supervi
vencia en el cargo de su padre. 

Las señoras de Mailly y de Vintimille solicitaban 
aquella plaza para el duque de Luxemburgo, y el 
cardemal de Fleury la deseaba para su sobrino. 

El cardenal se presentó al rey, al que dijo : 
- Señor, todos mis amigos se empeñan en que 

pida á V. M. el empleo vacante de gentilhombre para 
mi sobrino ; pero está ya tan colmado de mercedes, 
que en vez de recomendará V.M. á ningún individuo 
de mi familia, Yengo il suplicaros la supervivencia del 
duque de la Tremouille para su hijo. • 

- Tenéis razón, cardenal, le había respondido el 
rey; también había yo pensado en vuestro sobl'ino, 
pero he rellexionado que semejante favor, acarrc:in
dole muchos enemigos podría serle más perjudicial 
que útil. 

El cardenal se quedó estupefecto, porque no espe
raba semejante respuesta. 

Comprendió entonces la lucha en que iba ÍI empe• 
fiarse; tenia en contra suya :í las dos que1·idas del 
rey; no dos mujeres á las que pudiese enemistar por 
medio de los celos, sino al conlraúo, dos hermanas, 
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(;ue desde el momento en que ellas se habían confor
mado en no tener celos la una de la otra, no tenian 
ambas más que un mismo interés común; el de con
servar al amante real, que después de haberse unido 
la una :í la otra, no podían esperar ni pretender que 
perteneciese solo á una. 

No atreviéndose el cardenal á manifestarse preten
diente por su sobrino, tomó con empeño la supen·i
vencia del hijo de la Tremouillc, declarando al ,·ey, 
que había empeñado su palabra á la madre, y que si 
S. M. le obligaba :í faltar á su palabra, no le quedaba 
más recurso que pedirle al rey su permiso para reli
rarse de los negocios, toda vez que le eran inútiles 
sus servicios. 

Aiiadia, · además, que su avanzada edad' c:dgia cui
dados, y su quebrantada salud tranqutlidad y reposo. 

Y en seguida se marchó el cardenal á Issy, porque 
conocía que su fuerza principal consistia en su 
ausencia. 

Los demás interesados continuaron trabajando en 
favor de sus pretensiones. Las señoras de Mailly y de 
Vintimille por el de Luxemburgo, y la señora de la 
Tremouille, auxiliada por tres gentileshombres de 
cámara, en favor de su hijo. 

Solo el sobrino del cardenal no tenía á nadie que 
pidiese por él, hallándose su tio ausente. 

El primer movimiento de Luis XV, fué un movi
miento de reacción contra el cardenal. Tomó la pluma 
y le esc.ribió, que no podía exigir de él un trabajo 
que pudiera ser peijudieial á su tranquilidad, aña
diendo, que si su salud le augia absolutamente que 
se retirase de los negocios, Je daba desde luego su 
permiso para verificarlo. 
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Concluida esta carla, la guardó el rey en su bolsillo 

para remilirla en tiempo oportuno. 
Entretanto había pensado el cardenal enlal,lar rela

ciones con la seilora de Yinlimille, y su emia<lo lle
,aha, como el embajador romano, 6 la paz _ó '? ~uena. 
Reflexionó un instante la seilora de Yml1mtlle, Y 
calcnlando después la debilidad del rey, y recor
dando que ella tenia Yeinlicualro años y el card~nal 
no,enta, se conYenció de que era mej?r contemporizar 
y aliarse con la muerte que tan próxuna se hallaba de 
su aliado. 

Como hacia algún tiempo que el rey hacia alternar 
á sus queridas y que aquella noche .!e tocaba á la 
señora de llailly, fué á buscarla y le d1¡0: 

- i Querida hermana ! es preciso que no perda1;10s 
un momento en aliarnos al cardenal de Fleury. fal 
yez en el asunto pendiente hoy, ,·enceríamos al car
denal, pero éste rnher:i al poder tardeó temprano_,~ 
quedariamos perdidas. Mediante :i que te loca a ll 
pasar esta noche con el rey, arréglalo de suerte que 
mm;ana por la mañana esté nombrado gentilhombre 
el sobrino del cardenal. 

Desgraciadamente, la señora de M~illy n? e~a la 
mujer más :i propósito para esta especie d~ mtr1ga~. 
Amaba al rey por si mismo, como La Valhere babia 
amado á Luis XIV, y no deseaba más que Ul'.~ cosa ; 
que no mezclándose ella para nada en la poht,ca, no 
,·iniese la polilica por su parle á embarazarla en su 
marcha. . 

Así es, que en nada pensó de lo que había ofrecido 
á su hermana. 

Se habia adornado con más esmero que otras 
yeces ; habla mezclado entre sus cabellos flores y dia
mantes ; pero Luis XV no babia visto en estos at!orno, 
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m:is que una coquelcria, que fuese benefil'iosa al 
ttmor, sin pensar que pudiera ser en nada prornchosa 
a la política. 

La seliora de Jlaílly se quedó dormida sin haber 
hablado una palabra al rey, ni en farnr del joven la 
Trcmouille, ni de Luxemburgo, ni del sobrino del 
cardenal, 

Pero el rey, á quien sus pensamientos atormenta
ban, no podia dormir. Recordaba la incomo<litlad de 
su antiguo profesor ; ,·eia que iba á verse abrumado 
con el trabajo de toda la correspondencia europea, de 
la que nunca se había ocupado, adivinaba las ambi
ciones de los principes, contra las que seria preciso 
luchar, cuando el Yiejo ministro no estaría alli para 
poder decir i, la intriga lo que Dios dijo :i la mar: 
• N~ pases más allá. n Se hallaba solo apoyado y 
med10 acostado en el lecho, mirando aquella cabe1.a 
en que las rosas se mezclaban'con los polvos, brilla1ido 
entre los pohos y las flores los <liamantes como las 
gotas del rocio. 

La bella durmiente respiraba con regulari<lad. El 
rey la despertó. 

Al abrir los ojos la seliora de ~lailly, se asombró al 
ver el aspecto melancólico de Luis X Y. 

- i Dios mio ! exclamó : ¿ qué tiene V. M.? 
El rey suspiró y le dijo : 
·- Querida mia, me hallo en extremo fatigado. 
- ¿ Pero por qué, señor? 
- Por lo que está pasando. 
Recordó entonces la señora de ~foilly el encargo de 

su hermana a_quclla mañana : la ocasión que se le 
presentaba 09 podia ser m/1s favorable. 

- Pero, ¿ qué est:i pasando c¡ue pueda ser de tanta 
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gravedad, señor? le preguntó con la m:\s agt·adable 
sonrisa. 

_ Bien debíais saberlo, le dijo el rey, puesto que 
sois una de las personas que me causan este t~rmeuto, 

_ ¡ y O ! ¡ señor ! exclamó la señora de ~lailly · 
_ Si, yos, pero al fin ya nos hemos libertado de 

nuestro censor. 
- ¿ De qué censor? 
- Del cardenal. 
_ i Dios mio ! ¡ Qué decís, señor ! ¿ Que os habfo 

libcrtauo del cardenal? 
y la se!Íora de Mailly se arrojó del lecho OO!!!O 

asombrada. 
_ Si, si, dijo el rey; la carta está escrita. 
_ ¿ Qué carta? señor. . . 
_ La carta en que le doy per!lllso para re!trarse 

de los negocios. 
_ Si; pero no se la habéis enviado, ¿no es verdad, 

señor '! preguntó la señora de Ma1lly, 
_ Si ... pero ... es porque ..... 
-¿Por qué? 
_ Porque está ahi encima d~ la chimenea. • 
y al decir estas palabras, miraba el rey á la seuora 

de Mailly casi con humildad. 
_ Scü r, le dijo ésta, todo el mundo sabe que V. M, 

es el dueño, todo el mundo sabe que lo q~e V. N 
quiere, tiene derecho para quererlo. De cons,gu,ante, 
á nadie tiene V. M. que dar cuenta. 

y la señora de Mailly dió un paso adelanto. 
_ ¿ Adónde vais? preguntó el rey. . , 
_ El seiior Fleury es un excelente y buen. m,mi, 

tro, al que Dios concede lar?a vi~a, P?rque Dws cr 
que puede ser útil al rey y a la Francia. 
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- ¿Es esa vuestra opinión, querida núa? preguntó 
el rey. 

- Soy tanto de esta opinión, dijo la señora de 
Mailly que ..... 

- ¡ Dios mio! ¿Qué hacéis? exclamó el rey; habéis 
quemado la carta mia para el cardenal. 

- Sí, seilor; pero aquí tenéis pluma, papel y tinta, 
y vais á escribirle ahora mismo. 

- Pero ... ¿ Qué queréis que le escriba? 
- Que habéis nombrado á su sobrino para el em-

pleo de primer gentilhombre. 
El semblante del rey resplandeció ele gozo. 
- ¿Pero qué dirá la señora de Tremouille, y qué 

dirán los otros gcnlileshombres? 
- No sé. lo que dir:\n, pero digan lo que quieran, 

vos podréis responderles, que mi hermana y yo está
bamos por el seilor de Luxemburgo, y que la prueba 
de que sois el amo, de que sois el rey, es que á mi 
hermana y á mi nos habéis tratadQ como á todos los 
de1J1ás; y nosotras, para dar más peso á tueslras 
razones ..... 

- ¿ Uué haréis? 
- Nos mostraremos resentidas. 
- ¿ Estaréis ceñudas conmigo? 
- Si, señor. Pero ... ya es de dia; aquí tenéis papel 

y plumas; escribid, señor. 
- ¡ Oh ! exclamó el rey arrojándose á los pies de 

la señora de ~failly, sois una mujer adorable. 
Y escribió una carta, no al cardenal, sino , á su 

sobrino, en la que le anunciaba haber sido nombrado 
gentilhombre de la cámara, con la renta correspon
diente á un capital de cuatrocientas mil libras. 

Luego que el seilor de Fleury recibió esta carta, 
por la mañana, marchó in1'!/IU~li!.l'!~te--á,_I5¡1¡· pa.i;¡i 
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·cnscñ:írsela :í su tio, , suplicarle fuese á dar las ¡¡ru
cias :í S. )1. Pero el c"ar<lenal, que cuando se c<,n1·e<lia 
alguna gracia á los individuos de su familia, queda 
aparecer como forzado á admitirla, se rontrntó con 
1 cspondcr á su sobrino: « Os prohibo hablar de esto 
hasta que yo vea á S.M. y consiga que se rernque 

esta orden. » 
Pero el duque de Fleury, le contestó que -ya había 

respondido :í S. M. para darle gracias. 
- ¿ Y para aceptar? exclamó el cardenal con tal 

acento de desesperación que engañó á su mismo 

sobrino. 
El cardenal se manifestó muv reconocido á las dos 

hermanas, pero en su interior no se hallaba satisfe• 
cho con la idea de que su crédito personal hu hiese 
bajado al extremo de necesitar el auxilio de las dos 
queridas del rey, para obtener un empleo para su 

sobrino. 
Refiramos ahora los hechos sin comentarios : 
Este nombramiento se babia verificado en junio de 

i741. 
El 8 de agosto siguiente, la seiiora de Vintimille se 

sintió enferma con fiebre. ' 
Estaba en cinta de ocho meses. 
Teniendo el rey precisión de yo\vcr á París, dejó 

en Choisy :\ la señora de Vintimille con su hermana 
la sei1ora de Mailly y las damas que la acompaüaban 

b,bilualmente. 
Había entonces una costumhro, ó por mejor decir 

una ley, por la que so prohibin á los maridos_ acom
paiiar á sus mujeres cuando el rey l?s co1mdaba :1 
Choisy. Esto era un poco raro, pero srn embargo era 

cierto. 
Bien es verdad que :1 falta del sefior de Vintimille, 
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se encontraban allí para acompafiar á las señoras los 
se1iores Gramont, Coigny, Agen y los dos hcrmauos 
Meuse, que, eran de la mayor intimidad del rev. 

Fué pr~c1so ,sang1·ar á la sciiora de Vintimille. El 
r~y parec1a mas enamorado de ella que nunca; pare
c1a que aquella enfermedad hubiese contribuido á 
aumentar su amor. La víspera del 11arto no se se . 
d 11 

'd . .paro 
e~ a, m es~ h_au!tación hasta las dos de la maíiana. 
A las nueve dw a luz la señora de Vintimille un 

hermoso Y. robuslo niño, que el rey tomó en sus bra
zos, co!ocandolo después sobre uu cojín de terciopelo 
carmes1. 

Después de haberlo abrazado y admirado, le hizo 
echar el agua de socorro con el nombre de Luis ; nom
bre qu~ en 1~ sucesivo trocaron sus camaradas por el 
de medw Lms 

Se contemplaba el rey tan dichoso, que quiso comer 
con la s~ñora de Vintimille, y convidió para que lo 
acompauasen á los duques de Agén y de Villeroy, y á 
uno de los Meuses, el que era su m:ls intimo confi
dente. 

Por la tarde recibió en casa de la sefiora Vintimille 
no sólo al arzobispo de París, sino también al scfio; 
de \'íntimille y á su padre. 

Se había permitido al scüor de Vintimille Yenir á 
ver :i su mujer y á su hijo. 

,nabia tenido un parlo tan feliz la señora de Vinli
oulle que una hora después parecía hallarse pcrfeeta
~ente res_tah~ec1d~. Pero el 9 de septiembre siguiente, 
sm -~ue mngu~ smtoma h~bi_ese podiJo hacer prc
sag1,1r tan terrible acontecnmento, se sintió atacada 
de repc'.it~ por_ ta? Yiolentos dolores de entraüas, que 
comcnzo a pedir a gritos no un médico, sino un ('On
fesor. 

. ' 
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El rH, por su parte emio á hu~car :1 _Pmís á sus 
dos médieos, Siha l Senac; JlC!"º ?' ~no m ot'.·? llega
ron i, tiempo, y la señora de Vmhnulle faHec10 en los 
brazos d,• su confesor sin sacramentos y sm qu_e _ape
nas el s:1,·er,lote hubiese tenido el tiempo suhctenle 
para ahsohwla. _ 

En me,lia hora de comersación qne la s~nora de 
Vintimille hahia tenido con el confesor, hahrn encar
gado á aqnel santo y~rón que transmitiese á s~ her
mana la setiora de )la1lly, su ulhma ,·oluotad; Y aua
que se apresuró á cum¡~l.ir este último enc?•:g.? de SI 

pcnilenlr, no pudo 1·er1hc.irlo, porque ~l 11 _a eutrar 
en la hahitaciim de la setiora de Ma1lly, cayo muerto 
sin haber podido pronunciar ni u~a s?la !1~labra. 

Estos sueesos afectaron tanto a Lms X\ que tuvo 
que guardar cama prohibiendo que nadie entrase 
su habitacion. . 

Pidió la reina permiso para enlr_ar, pero !? c?ns,g 
na no se quebrantó para ella, 111 se rela¡o smo 
farnr del conde de '.l"oailles. 

La seiiora de )lailly, llorosa y medio desnuda ah, 
donó su hahitaeión y r,,é á refugiarse al lecho del 
sefiora de Estrées. 

Al encen·arse el rey en su emulo dió la orden 
que se hiciese el retr¿to de la_ sefiora de Vintimill 
muerta. Casi al momento mismo de su muerte 
habian esparcido Yoces de emenenami~nto, y llegar 
:í tomar tal consisteneia, qnc el rey qmso que se lH 
cediese á abrir el cadaver. Nada resultó de la :wto 
sia; pero como el cuerpo :í las cnatro hora~ apcn 
de muerto, <lespedia una insoportable felldez, ! 
necesario depositarlo en una cuadra, adonde perm:i
necio m:ís de tres horas expuesto :í la curiosidad 
los transcnntes. 
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Drslino singnlar, el de la mnerle; ¡ antopsia '" 
exposiriún del ,·ne,·po de nna mnjer, ,¡ne el ilia antr;
rior enhierta de llores, blondas y diamantes, era la 
_admira,·iún y en,·i,lia de toda la corte! 

El rey estaba anonad:11l0; la seiiora de )foilly, qne 
era buena y quería de corazón á su hermana, daha 
voces pidiéndole :í Ilios que se la derolviera. La más 
joven de sus hermanas, la seiiora de Lauragnais, había 
,enido :"t eonsolarla. 

La s¡•fiora de )lailly que creía no poder tener ya 
sujeto al rey, sino por medio de su hermana, temió 
que por la muerte de ésta se alejase el rey de ella ; 
pero no sucedió así, al ,·ontraifo, el rey eonrentró en 
ella todas sus afecciones; dió á )!cuse una habitación 
sobre su cuarto, con condición de que Meuse no 
pudiese disponer más que de la antecámara y del 
eomcdor, quedando lodo el resto á disposición de la 
ieito1-n de )lailly. 

Al cabo de ocho días, se hall~ba la seitora de llaillv 
· instalada en aquella ha hitación ron sn hermana 1; 
sefiora de Lauraguais, y sólo consistiria en el rey no 
apercibirse que la pohre seiiora de Vinlimille había 
muerto . 

Pero el rey, aunque clistl'aido algunos instantes, no 
consrguía borrar de su mente el recuerdo de aquella 
espantosa catústrofe. 


